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J^tesent ación 
En días pletóricos de fiesta y de 

alegría cristianas vuelve nuestro Bo
letín a reanudar con renovados bríos 
y ansias de apostolado, su doble mi
sión de formación e información. 
Viene este Suplemento de la Hoja Pa
rroquial a llenar un vacio que se ha
cía tanto más patente cuanto mayor 
era la convicción que teníamos de la 
necesidad de una labor apostólica 
por medio de la letra impresa, uno de 
los medios más apropiados para d i 
fundir por todos los ambientes nues
tros afanes, nuestras in-quietudes y 
nuestras realizaciones a f in de que 
éstas no se onquiiosen en unos gru-
pitos estancos que lleven una vida 
ónguida y mortecina. 

Con estas palabras creemos haber 
esbozado cuales son ios motivos po
derosos que nos han movido a lanzar
nos de nuevo por el arduo camino 
del apostolado por medio de la Pren
sa. No lo hubiéramos ni siquiera in
tentado además, de no contar de an
temano con la aprobación plena y el 
apoyo y orientación seguro y eficaz 
de la Jerarquía eclesiástica que, en 
ésta como en las demos toreas de io 
Acción Catól ica, ocupa un primerísi-
mo lugar en el mando. N o podemos 
silenciar en estas líneas introductorias 
lo estimable y eficaz ayuda de los 
Sres. Colaboradores que, sintiendo la 
responsabil idad de todo catól ico en 
la hora presente no han dudado en 
prestarnos su decidido apoyo en to
dos los aspectos. 

Lanzamos este número llenos de ilu
sión y esperanzas p id iendo a Dios 
quiera bendecirlo dando próspero y 
fructífero desarrollo a nuestra labor, 
al propio t iempo que hacemos a tí. 
lector amable , un l lamamiento since
ro y apremiante para que cada uno 
de nosotros se convierta, desde este 
instante mismo, en el pr imero y mós 
entusiasta de los propagadores y d i 
fusores de nuestra «Acción Católica» 
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Estudio y Acción, pero onfes. 
Por JOSÉ VICUDE 

Tres importantes cual necesarios acon
tecimientos pueden destacarse durante 
estos seis años que hace ya que se halla 
al frente de nuestra populosa Diócesis 
nuestro querido Prelado el Excmo. y 
Rvdmo. Dr. Gregorio Modrego. Ni que 
decir tiene que estos tres acontecimien
tos no pue<len ser otros que los tres mag
nos Congresos —Eucarístico, Catequísti
co y de Acción Católica—, el último de 
los cuales acabamos de vivir recientemen
te. El Prelado ha sido el motor y alma 
de todos ellos. 

El Congreso de A. C. concluyó el pa
sado domingo. Sí, el Congreso ha con
cluido oficialmente; en realidad mejor 

sería hablar de que se ha cerrado la pri
mera etapa del mismo, la del estudio, 
pero que nos hallamos ahora ante la se-
íiuiida, más ardua y difícil. Comienza el 
período de la ])uesta en práctica y en 
contacto con la ineludible realidad de 
aquellas conclusiones a que se llegara en 
las trabajosas y animadas sesiones de es
tudio. 

(Cierto es que en una semana se han 
logrado decisivos progresos en cuanto 
atañe al estudio de la situación y estado 
actual del campo áe Apostolado, sin »»m-
bárgo no es menos cierto que la realiza
ción práctica de cada una de las conclu
siones requerirá esfuerzos, traerá defec
ciones y costará largo tiempo. ¿Hemos 
por tanto de desfallecer? En modo algu
no. Por lenta que pueda ser la marcha, 
por graves y enorihes las dificultades, 
nada debe detener nuestro camino ya qn<? 

nuestra esperanza no está precisamente 
de un modo total en la ayuda y el es
fuerzo puramente humanos, sino que vive 
alentada por un hálito divino —el Con
greso se ha desarrollado, nótese bien, en 
la semana del Espíritu Santo y bajo su 
inspiración—. 

El elemento humano, aunque secunda
rio, no puede empero desaparecer y es 
él, somos nosotros, quienes materialmen
te venimos obligados a realizar el traba
jo; nuestro lema es Acción y no pode
mos en manera alguna desentendernos de 
ella. Ahora bien, lo que no conviene es 
precipitar las cosas llevados por un exce
sivo afán de actividad; si es un peligro 
la inacción, peligro es también el culto 
idolátrico a la acción. Aquí, como siem
pre, la virtud está en el término me
dio. 

Tenemos nosotros, los Jóvenes, en nues-
Reglamento, en su art. 5.°, expresado de 
modo perfecto cuál debe ser, seglin el 
constante sentir de los Papas, el veixla-
dero espíritu de la Acción Católica: "La 
obra sobrenatural en que está empeñada 
la A. C. exige en todos los afiliados, como 
condición de éxito, vida interior sobrena
tural, intención sobrenatural y medios 
sobrenaturales". Se recogen, pues, tres 
elementos fundamentales que han de es
tar profundamente impregnados de lo so
brenatural : la vida interior, la intención 
y los medios. 

Xo pretendemos hacer un análisi- so
bre ello largo sería y ocasión tendremos, 
D. m. de insistir sobre ello desde estas 
mismas columnas, pero no podemos de
jar de aludir a un hecho que siempre nos 
lia parecido paradójico y que puede apre
ciarse en todos los sectores de nuestro; 
católicos; es la disparidad radical y aún 
contraposición absoluta entre la norm.T 
de vida, entre su conducta, y el fin que 
como católicos debieran perseguir. ¿Có
mo poder coordinar el que falte al ritmo 
de nuestra vida un móvil, una finalidad, 
unos medios sobrenaturales, con la em
presa eminentemente sobrenatural a que 
nos obliga el nombre de católicos?,Más 
claro para que nos entendamos todos, 
¿cómo puede, al mismo tiempo, encen
derse Un cirio a Dios y otro al diablo y 
pretender después justificarnos, no ya a 
los ojos de los demás sino a los de Quien 
es el único en penetrar nuestros arcanos? 
Xo vemos al dilema otra salida sino es 
por el ]irocedimiento protestante del "Pe
ca fortiter...". 

Ello nos lleva a formular una conclu
sión por antigua y manifiesta muy fre
cuentemente olvidada la primera que 
debe ponerse en práctica, nada difícil, 
porque su campo de acción es la propia 
alma, nuestra propia vida: realizar esta 
adecuación entre la vida y nuestra no
minal catolicidad; hacer que nuestro 
obrar siempre (auu en lo que má;S ale
jado se encuentre de lo puramente reli
gioso) se halle en conformidad absoluta 
con este Espíritu, este hálito sobrenatu
ral que informa y hace fecunda toda ac
ción apostólica. 
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